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RESUMEN 

El objetivo principal de este estudio es analizar la influencia de la existencia de 

hermanos y la parentalidad positiva en el desarrollo de las competencias emocionales. 

Para ello, se ha realizado un estudio mediante dos cuestionarios: un primer cuestionario 

que se puso a disposición de los progenitores de los participantes y un segundo 

cuestionario que se puso a disposición de la tutora de los participantes. Para la 

realización del estudio, se contó con la participación de 19 alumnos de cuatro años de 

un colegio de Soria. A través de una metodología cuantitativa, se evaluaron distintas 

dimensiones emocionales, como son la autoconciencia, la autorregulación y la 

creatividad, con el objetivo de identificar posibles diferencias según el estilo de crianza 

y la estructura familiar. 

Los resultados indican que los niños expuestos a una parentalidad positiva alta 

presentan niveles más altos de competencia emocional, especialmente en creatividad, 

mientras que la ausencia de hermanos se asoció, en este estudio, con puntuaciones 

superiores en regulación emocional. Estos hallazgos refuerzan la importancia de la 

implicación afectiva de las familias en el desarrollo emocional de los niños/as desde 

edades tempranas, y acentúan la necesidad de promover modelos educativos y de 

crianza que favorezcan entornos emocionalmente seguros y enriquecedores. Este trabajo 

busca servir de referencia para docentes, familias y profesionales de la infancia. 
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ABSTRACT 

The main objective of this study is to analyze the influence of the existence of siblings 

and positive parenting on the development of emotional competencies. For this purpose, 

a study was carried out by means of two questionnaires, a first questionnaire that was 

made available to the parents of the participants, and a second questionnaire that was 

made available to the tutor of the participants. The study was carried out with the 

participation of 19 four-year-old students from a school in Soria. Through a quantitative 

methodology, different emotional dimensions were evaluated, such as self-awareness, 

self-regulation and creativity, with the aim of identifying possible differences according 

to parenting style and family structure. 

The results indicate that children exposed to high positive parenting show higher levels 

of emotional competence, especially in creativity, while the absence of siblings was 

associated, in this study, with higher scores in emotional regulation. These findings 

reinforce the importance of the affective involvement of families in the emotional 

development of children from an early age and emphasize the need to promote 

educational and parenting models that favour emotionally secure and enriching 

environments. This work seeks to serve as a reference for teachers, families and 

childhood professionals. 
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emotional development, early childhood education, emotional regulation. 
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NOTA DE LA AUTORA 

"En coherencia con el valor de la igualdad de género asumido por la Universidad, todas 

las denominaciones que en este Trabajo Fin de Grado se efectúan en género masculino, 

cuando no hayan sido sustituidos por términos genéricos, se entenderán hechas 

indistintamente en género femenino". 

INTRODUCCIÓN 

La elección de evaluar la influencia de la parentalidad positiva y la existencia de 

hermanos en el desarrollo de la competencia emocional en alumnos de cuatro años 

surgió porque se observó en los centros educativos que existían diferencias en cuanto a 

formas de ser y de actuar entre niños/as que tenían hermanos y entre los que eran hijos 

únicos.  

Este trabajo de fin de grado se estructura en diferentes apartados que permiten abordar 

el objetivo general de manera ordenada y comprensible. En primer lugar, se presenta un 

marco teórico en el que se analizan conceptos clave como la competencia emocional, la 

parentalidad positiva, los estilos parentales y el papel de los hermanos en el desarrollo 

emocional infantil, apoyándose en diferentes teorías psicológicas y educativas. 

Seguidamente de esto, se desarrolla la metodología utilizada en la investigación, basada 

en un enfoque cuantitativo con la aplicación de cuestionarios, los cuales se 

proporcionaron a familias y a la docente. En este apartado se especifica la muestra, los 

instrumentos de recogida de datos y el procedimiento llevado a cabo. Posteriormente, se 

exponen los resultados, organizados en función de las variables a estudiar: presencia de 

hermanos, estilos parentales y nivel de parentalidad positiva, evaluando aquí su relación 

con las dimensiones de la competencia emocional. A estos apartados les sigue la 

discusión, donde se contrastan los resultados obtenidos con diferentes artículos 

científicos, contextualizando así los resultados y destacando su relevancia educativa. 

Finalmente, la discusión concluye con una reflexión final y algunas propuestas de 

mejora dirigidas tanto al ámbito familiar como al escolar y social. 
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Las competencias del título de graduada en Educación infantil en la Universidad de 

Valladolid que se cumplen a lo largo de este Trabajo de Fin de Grado son las siguientes 

(Universidad de Valladolid, 2010): 

COMPETENCIAS GENERALES 

1. Que los estudiantes hayan demostrado poseer y comprender conocimientos en 

un área de estudio -la Educación- que parte de la base de la educación 

secundaria general, y se suele encontrar a un nivel que, si bien se apoya en libros 

de texto avanzados, incluye también algunos aspectos que implican 

conocimientos procedentes de la vanguardia de su campo de estudio. 

2. Que los estudiantes sepan aplicar sus conocimientos a su trabajo o vocación de 

una forma profesional y posean las competencias que suelen demostrarse por 

medio de la elaboración y defensa de argumentos y la resolución de problemas 

dentro de su área de estudio: la educación. 

3. Que los estudiantes tengan la capacidad de reunir e interpretar datos esenciales 

(normalmente dentro de su área de estudio) para emitir juicios que incluyan una 

reflexión sobre temas esenciales de índole social, científica o ética. 

4. Que los estudiantes puedan transmitir información, ideas, problemas y 

soluciones a un público tanto especializado como no especializado. 

5. Que los estudiantes hayan desarrollado aquellas habilidades de aprendizaje 

necesarias para emprender estudios posteriores con un alto grado de autonomía. 

6. Desarrollo de un compromiso ético en su configuración como profesional, 

compromiso que debe potenciar la idea de educación integral, con actitudes 

críticas y responsables; garantizando la igualdad efectiva de mujeres y hombres, 

la igualdad de oportunidades, la accesibilidad universal de las personas con 

discapacidad y los valores propios de una cultura de la paz y de los valores 

democráticos. 

COMPETENCIAS ESPECÍFICAS 

1. Comprender los procesos educativos y de aprendizaje en el periodo 0-6, en el 

contexto familiar, social y escolar. 
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2. Crear y mantener lazos con las familias para incidir eficazmente en el proceso 

educativo. 

3. Ser capaces de relacionar teoría y práctica con la realidad del aula y del centro. 

4. Participar en las propuestas de mejora en los distintos ámbitos de actuación que 

un centro pueda ofrecer 

5. Ser capaces de colaborar con los distintos sectores de la comunidad educativa y 

del entorno social. 
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JUSTIFICACIÓN 

El desarrollo de la competencia emocional en la infancia representa un pilar muy 

importante en cuanto a la formación integral del niño/a, ya que condiciona su bienestar 

personal, su adaptación escolar, sus relaciones interpersonales y su capacidad de 

aprender (Denham et al., 2003). Diversos estudios han demostrado que las habilidades 

emocionales adquiridas en la infancia tienen un fuerte impacto en el desarrollo 

psicológico y social a lo largo de la vida del sujeto (Eisenberg y Spinrad, 2004). Por 

esto, es importante tratar desde la investigación educativa los factores familiares que 

repercuten directamente en el desarrollo emocional durante esta etapa tan importante  

(Gottman et al., 1997). 

Entre estos factores, la parentalidad positiva se ha consolidado como un enfoque de 

crianza muy relevante, al promover vínculos afectivos seguros, el establecimiento de 

normas claras y una comunicación respetuosa. Paralelamente, la estructura familiar, y 

especialmente la existencia de hermanos, introduce dinámicas de relación que 

enriquecen o dificultan el aprendizaje emocional en función de cómo se gestionen. No 

obstante, a pesar del reconocimiento de estas variables, sigue existiendo una necesidad 

de aportar datos concretos que relacionen de manera directa los estilos de crianza y la 

convivencia fraternal con dimensiones específicas de la competencia emocional como la 

autoconciencia, autorregulación y la creatividad. 

Desde la perspectiva de la educación infantil, profundizar en esta línea de investigación 

no solo permite mejorar el conocimiento académico sobre el desarrollo socioemocional 

infantil, sino que también ofrece claves y datos relevantes para el diseño de 

intervenciones educativas y familiares más eficaces. Este trabajo da respuesta, por tanto, 

a una doble necesidad: por un lado, la de avanzar en la comprensión científica de cómo 

influye el contexto familiar en la educación emocional, y por otro, la de dotar a los 

futuros docentes de herramientas y criterios que les permitan acompañar y ayudar de 

una manera adecuada a su alumnado en su desarrollo emocional desde un punto de vista 

integrado, respetuoso y coherente con los principios de la educación actual. 
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OBJETIVOS 

GENERAL 

Analizar la influencia de la existencia de hermanos y la parentalidad positiva en el 

desarrollo de las competencias emocionales en niños de 4 años. 

ESPECÍFICOS 

1. Comparar la competencia emocional de los participantes en función de si son 

hijos únicos o tienen hermanos. 

2. Examinar la relación entre los estilos parentales (autoritario, democrático y 

permisivo) y la competencia emocional de los participantes. 

3. Analizar cómo influye el nivel de parentalidad positiva (media o alta) en el 

desarrollo de la competencia emocional de los participantes. 
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MARCO TEÓRICO 

COMPETENCIA EMOCIONAL 

Definición de competencia emocional 

Bisquerra (2012) define la competencia emocional como un conjunto de actitudes, 

conocimientos, capacidades y habilidades que necesitamos para llevar a cabo diferentes 

actividades y tareas con un cierto nivel de eficacia y calidad y que influyen en nuestro 

bienestar personal y en la calidad de nuestras relaciones interpersonales, así como en la 

manera en la que reconocemos, comprendemos, expresamos y regulamos nuestras 

emociones (Bisquerra y Pérez, 2007). 

El término de competencia emocional ha sido muy estudiado a lo largo de los años. 

Según Bisquerra (2003), la competencia emocional es la capacidad que tenemos para 

ser conscientes tanto de nuestras propias emociones como de las de los demás, 

controlándolas y expresando los sentimientos pertinentes de una manera que se adapta 

al contexto social en el que vivimos. Existen también otros autores como Mayer y 

Salovey (1997) o Goleman (1995) que afirman que la inteligencia emocional es muy 

importante en cuanto al desarrollo de las personas, ya que nos permite gestionar de 

manera correcta nuestras emociones en nuestro día a día (Salovey y Sluyter, 1997).  

Dentro de las competencias emocionales se incluyen diferentes habilidades como la 

conciencia emocional, que consiste en ser conscientes de nuestras propias emociones y 

de las de las demás; la autonomía emocional, que consiste en que no nos afecten los 

diferentes estímulos que se encuentran o se pueden encontrar en el entorno; la 

competencia social, que es la capacidad para comprender a otras personas y saber 

manejar y gestionar las relaciones interpersonales; y las diferentes habilidades que 

necesitamos para la vida y para nuestro bienestar (Olhaberry y Sieverson, 2022). 

Modelos teóricos sobre competencia emocional  

En el transcurso de los años, se han desarrollado y estudiado diferentes modelos 

teóricos que abordan e intentan explicar la competencia emocional desde diferentes 

puntos de vista. Existen muchos modelos y estudios muy destacados en la literatura 
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científica, pero nos centraremos en los tres más importantes: el modelo de Mayer y 

Salovey (1997), el modelo de Goleman (1995) y el modelo de Bisquerra (2003). 

Modelo de Mayer y Salovey 

El modelo de Mayer y Salovey (1997) expone que la inteligencia emocional es un 

conjunto de habilidades que hacen que podamos procesar la información emocional de 

manera correcta. Este modelo se organiza en cuatro grandes áreas: la percepción 

emocional, que consiste en identificar tanto nuestras propias emociones como las de los 

demás; la facilitación emocional del pensamiento, que nos deja utilizar las emociones 

para mejorar tanto nuestro pensamiento como la toma de decisiones; la comprensión 

emocional, que nos ayuda a saber interpretar y poder predecir nuestras emociones en los 

diferentes contextos que vayan apareciendo; y la regulación emocional, con la que 

podemos gestionar las emociones de manera consciente. A este modelo se le considera 

uno de los enfoques más cognitivos, puesto que interpreta la competencia emocional 

como una habilidad que proviene del cerebro y que influye en la manera en la que 

procesamos la información y en nuestro comportamiento (Díaz et al., 2012). 

Modelo de Goleman 

Daniel Goleman (1995) amplió el concepto de inteligencia emocional proponiendo un 

modelo que se centraba en el impacto de esta en el éxito personal, social y profesional. 

Para Goleman, la inteligencia emocional tiene cinco dimensiones: la conciencia de uno 

mismo, que consiste en reconocer nuestras propias emociones y la influencia que tienen 

estas en nuestra conducta; la autorregulación, que nos permite gestionar los impulsos 

para así poder adaptarnos a los cambios (Alzina, 2003); la motivación, que nos da pie 

para poder alcanzar tanto metas personales como profesionales; la empatía, que nos 

ayuda a comprender los sentimientos y los puntos de vista de los demás; y las 

habilidades sociales, que son las que hacen que podamos tener relación con diferentes 

personas de manera efectiva y adecuada (Fernández-Berrocal, 2023). 

Modelo de Bisquerra 

Rafael Bisquerra (2003) expone un modelo educativo sobre inteligencia emocional en el 

que añade diferentes elementos de la psicología, la pedagogía y la neurociencia. Su idea 

tiene como base cinco ideas clave: la conciencia emocional, que consiste en reconocer y 

entender tanto nuestras propias emociones como las de los demás; la regulación 
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emocional, que trata de aplicar diferentes estrategias para poder manejar las emociones 

de la manera que mejor nos venga; la autonomía emocional, que consta de conceptos 

como la autoestima, la resiliencia o la autoeficacia; la competencia social, que es la 

manera que tenemos de interactuar con el resto de personas de manera positiva; y las 

habilidades de vida y bienestar, que intentan potenciar al máximo nuestro desarrollo 

personal y nuestra satisfacción en los diferentes ámbitos de la vida (Bisquerra y Filella, 

2003). 

Componentes de la competencia emocional (autoconciencia, 

autorregulación, empatía, habilidades sociales…) 

Los componentes de la competencia emocional son muy importantes, ya que mejoran 

nuestro bienestar personal sumado a nuestras relaciones interpersonales, puesto que nos 

facilitan la forma en la que nos adaptamos a los diferentes contextos sociales y 

personales que aparecen en nuestras vidas (Reina y De la Torre, 2018). 

Uno de los principales componentes es la autoconciencia emocional, que consiste en 

reconocer nuestras propias emociones y ver cómo impactan en nuestro comportamiento 

y en nuestra toma de decisiones. Una persona que tiene alta autoconciencia es capaz de 

identificar lo que siente en cada momento, y puede entender también cómo sus 

emociones pueden influir en sus acciones, actitudes y comportamientos. Otro aspecto 

importante es la autorregulación emocional, que trata de aprender y saber manejar 

nuestras emociones de manera equilibrada. Para lograr esto necesitamos controlar 

nuestros impulsos, aprender a tolerar la frustración y saber adaptarnos a los cambios sin 

que nuestras emociones intervengan de forma negativa en nuestra manera de 

comportarnos o de actuar (Goleman y Cherniss, 2013). 

Otro elemento clave es la empatía, que hace referencia a nuestra habilidad y capacidad 

para empatizar con las otras personas y entender sus sentimientos. La construcción de 

relaciones interpersonales viene facilitada por la empatía, por lo que esto promueve la 

colaboración, el entendimiento mutuo o recíproco y la solución pacífica de problemas. 

Por todo esto, las competencias sociales tienen un papel clave en la competencia 

emocional porque promueven una comunicación eficaz, el trabajo colaborativo y la 

solución de problemas en nuestras relaciones interpersonales (Fernández et al., 2008). 

Entre otros componentes, también podemos encontrar la motivación emocional, que 

hace que las personas actuemos con ganas y perseverancia superando los obstáculos, y 
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la conciencia social, que consiste en entender dinámicas de la sociedad y saber 

adaptarse en cada momento a las personas con las que se está (Jurado y Plazas, 2020). 

Desarrollo emocional infantil 

El desarrollo emocional infantil es un proceso muy importante que empieza desde el 

momento en el que nacemos y se va construyendo a medida que nos relacionamos tanto 

con quienes nos cuidan como con el resto de las personas. Esto no es una parte aislada 

del desarrollo, sino una dimensión que está interrelacionada con diversos factores, como 

son el crecimiento cognitivo, social y físico del niño (Armus et al., 2012). 

Para la Armus et al. (2012), el término de desarrollo emocional es un vínculo de apego 

seguro que facilita la enseñanza básica. Permite la regulación emocional y promueve la 

autonomía progresiva. Destaca que el desarrollo emocional de los niños está muy 

influenciado por la calidad del entorno, la atención percibida por el niño por parte de los 

adultos y la atención de los adultos en la vida cotidiana. 

Palou (2004) comenta que las experiencias afectivas tempranas son clave para el 

desarrollo de la empatía, la autoestima y la capacidad de vinculación social de los niños 

(Bowlby, 1989). Los niños, mediante el juego, la libertad de expresión y la escucha 

activa, empiezan a conocer sus sentimientos y emociones y los de los demás, mejorando 

y asimilando así su inteligencia emocional. 

Las dos ideas anteriores coinciden en que el entorno donde se desarrolla el niño, tanto 

familiar como natural, es clave para el desarrollo de la inteligencia emocional. Señalan 

también diferentes factores, los cuales hacen que el niño pueda conseguir este desarrollo 

de manera efectiva y organizar su cerebro para poder relacionarse también con el 

mundo que los rodea. 

Factores que influyen en el desarrollo de la competencia emocional 

(contexto familiar, educativo y social) 

La evolución de la competencia emocional está influida por diferentes elementos que 

van desde el ambiente familiar hasta el entorno educativo y social en el que se 

desarrollan los niños. El entorno familiar, como hemos resaltado en el apartado anterior, 

es uno de los elementos más importantes en cuanto al desarrollo de la competencia 

emocional. El método de crianza de los padres, el nivel de las relaciones familiares y 

parentales y el respaldo emocional que se les haya dado a los niños desde pequeños 
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influyen en cómo los niños controlan sus emociones. Alguno de los autores que han 

estudiado estas relaciones es Ochoa (1993), que explica que los padres que les dan más 

comprensión y apoyo a los niños van a tener mejor comunicación que los que no lo 

tienen, ya que estos últimos recurrirán al castigo. Encontramos también a Sears et al., 

(1957), que hacen una diferenciación entre disciplina basada en la negación de objetos 

tangibles y basada en la negación de afecto (Ramirez, 2005). 

Una buena parentalidad, que destaca por una comunicación sincera, la transmisión de 

cariño y el establecimiento de normas claras, promueve el desarrollo de una buena 

inteligencia emocional (Suárez y Vélez, 2018). Alguno de los investigadores que han 

estudiado esto son: Becker (1964), que hace una división entre métodos disciplinarios y 

métodos autoritarios para ver el desarrollo de los niños; Hoffman (1984), que habla 

sobre la afirmación de poder por parte de los padres hacia los niños y cómo afecta en 

estos; y Baumrind (1973), que encontró cuatro patrones de educación que definió como 

autoritario, permisivo, democrático y negligente y que explicó el desarrollo de los niños 

con cada uno de estos (Ramírez, 2005). 

El contexto educativo también tiene un papel muy importante en cuanto a la 

construcción y al desarrollo de la competencia emocional. El colegio no solo es un 

espacio de aprendizaje, sino un entorno donde los niños se relacionan con otros niños se 

enfrenta a retos y desafíos y aprenden diferentes maneras y técnicas para gestionar sus 

emociones (García y García, 2024). 

Para concluir, cabe destacar el contexto social, ya que influye en la manera en la que los 

niños aprenden a relacionarse e interactuar con el resto de las personas. Las experiencias 

de este en su ambiente o entorno, la relación con otras personas fuera de su núcleo 

familiar y la exposición a diferentes situaciones de la vida ayudan a desarrollar la 

competencia emocional (Suárez y Vélez, 2018). 

Importancia del desarrollo emocional en la infancia 

El desarrollo emocional en la infancia es una parte muy importante en cuanto a la 

formación integral del individuo, ya que esto influye en su bienestar, en sus relaciones 

interpersonales y en su rendimiento académico. Desde muy pequeños, los niños 

comienzan a experimentar y a expresar emociones, por lo que es fundamental 

proporcionarles diferentes herramientas para que puedan gestionar sus sentimientos de 
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manera correcta. Un desarrollo emocional sano fomenta la autoestima, la seguridad en sí 

mismo y la capacidad y habilidad para afrontar diferentes retos. Los niños que aprenden 

a identificar y regular sus emociones desde que son pequeños, normalmente suelen tener 

una mejor capacidad para resolver conflictos, adaptarse a nuevas situaciones y 

establecer relaciones con los demás buenas y positivas. Otra cosa que les permite 

interactuar de manera óptima en su entorno y comprender mejor las necesidades de los 

demás es el desarrollo de la empatía y las diferentes habilidades sociales que va 

adquiriendo a lo largo de su vida (Rodríguez, 2024). 

Por otra parte, me gustaría resaltar que la falta de educación emocional en la infancia 

puede llevar a dificultades a nivel personal y social en un futuro, como pueden ser 

diferentes problemas de conducta, poca tolerancia a la frustración y dificultades en 

cuanto a la resolución de conflictos (Navarro, 2020). Diversos estudios han demostrado 

que los niños con una buena inteligencia emocional demuestran un mejor rendimiento 

escolar, puesto que pueden manejar el estrés, mantener la concentración y trabajar en 

equipo. Entre estos estudios, encontramos el de Salovey y Mayer (1990), que iniciaron 

el estudio del papel que tenían las habilidades emocionales en el aprendizaje, 

proponiendo una teoría de inteligencia emocional, y el de Humphrey et al. (2007), que 

analiza la relación entre la inteligencia emocional y el rendimiento académico, 

destacando la importancia de integrar la inteligencia emocional en el ambiente escolar 

para mejorar el bienestar y el éxito de los alumnos. 

Estrategias para fomentar las competencias emocionales en el hogar y en el 

entorno educativo 

El desarrollo de la competencia emocional se debe empezar a fomentar tanto desde el 

hogar familiar como en los colegios, a través de diferentes estrategias que permitan a los 

niños adquirir diferentes herramientas para gestionar sus emociones. 

En el ámbito familiar, una de las estrategias más efectivas es la educación emocional a 

través del ejemplo. Los niños van aprendiendo y asimilando conceptos mediante la 

observación hacia sus padres o figuras de referencia, con lo cual es clave que los adultos 

gestionen sus emociones de forma adecuada y promuevan un clima de comunicación 

abierta y afectuosa (Humphrey et al., 2007). Es importante también validar las 

emociones de los niños ayudándoles a transmitir con palabras lo que sienten y 

ofreciéndoles ayuda y apoyo sin despreciar sus sentimientos. Todo esto es muy 
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importante para que desarrollen una buena educación emocional. Además, se 

recomienda también que se fomenten diferentes técnicas y estrategias de regulación 

emocional. Entre estas técnicas, podemos encontrar la respiración profunda, la 

expresión artística y la capacidad de estar consciente de lo que sucede en cada 

momento, ya que esto les va a ayudar a manejar diferentes situaciones de estrés y 

frustración. También es muy importante establecer rutinas y límites claros, puesto que 

estos van a proporcionar al niño seguridad y van a favorecer la autorregulación 

emocional (Uribe y Ceballos, 2025). 

En el contexto educativo, la implementación de programas de educación emocional 

dentro del currículo escolar puede ser una herramienta muy efectiva. Actividades como 

el trabajo en equipo, los juegos de rol y la resolución de conflictos permiten que los 

niños practiquen habilidades emocionales en un entorno controlado. Asimismo, el uso 

de cuentos, dinámicas y diferentes juegos relacionados con las emociones puede ser una 

estupenda forma de enseñar a los niños a identificar y expresar sus sentimientos 

(Humphrey et al., 2007).  Otra estrategia clave es la creación de un clima escolar 

agradable y positivo, en el que los alumnos se sientan escuchados y respetados. Los 

profesores tienen un papel fundamental en este aspecto, puesto que son ellos quienes 

deben fomentar la empatía, la cooperación y el diálogo dentro de la clase (Salovey y 

Mayer, 1990). Además, es importante que tanto padres como profesores trabajen juntos 

para reforzar el aprendizaje emocional, estableciendo aquí una comunicación constante 

y compartiendo las diferentes estrategias que utilizan para controlar las emociones de 

los niños en ambos contextos (Tamayo, 2024). 

TEORÍAS DEL DESARROLLO INFANTIL 

El desarrollo infantil ha sido muy investigado a lo largo de estos años. En este contexto 

podemos encontrar diferentes perspectivas teóricas que van a intentar explicar cómo los 

niños desarrollan distintas capacidades cognitivas, sociales y emocionales a lo largo de 

su crecimiento. Entre estas teorías, nos vamos a centrar en las que se centran en la 

importancia del ambiente social, el aprendizaje a través de la observación y la creación 

de lazos emocionales en el desarrollo de la competencia emocional. 
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Teoría de lev Vygotsky (desarrollo sociocultural y zona de desarrollo 

próximo) 

Lev Vygotsky (1978) expuso que el desarrollo infantil estaba muy influenciado por el 

entorno social y la interacción con los demás. Su teoría afirma que los niños construyen 

su conocimiento mediante la comunicación y las relaciones con su figura de referencia, 

como pueden ser sus padres, sus profesores, sus amigos y su familia. Un concepto 

relevante dentro de la teoría que propone es la Zona de Desarrollo Próximo (ZDP), que 

hace referencia a lo que un niño puede lograr por sí mismo y lo que puede hacer si se le 

proporciona ayuda (Vygotsky y Cole, 1978). 

El papel del entorno social en el desarrollo emocional y la influencia de las 

interacciones familiares 

De acuerdo con Vygotsky, el aprendizaje emocional no aparece por sí mismo, sino que 

necesita un entorno social. Las experiencias y vivencias con otras personas facilitan a 

los niños entender y aprender a controlar sus emociones, aprendiendo a expresarlas de 

manera adecuada. A través de la interacción con los adultos y con sus pares, los niños 

van adquiriendo diferentes capacidades para entender las señales emocionales, poder 

solucionar problemas y saber fomentar la empatía. Los patrones emocionales que les 

proporcionan tanto los padres como los profesores son muy importantes para el 

desarrollo de la autoconciencia emocional y la regulación de las emociones (Guerra et 

al., 2024). 

En cuanto al contexto familiar, cabe recalcar que es el primer espacio en el que los 

niños aprenden a gestionar sus emociones. Vygotsky señala que el lenguaje tiene un 

papel esencial en este proceso, ya que les permite a los niños expresar sus sentimientos 

y recibir consejos sobre cómo manejar y tratar sus emociones. Tres de los aspectos que 

influyen en el desarrollo de la competencia emocional infantil son las rutinas familiares, 

la calidad de la comunicación y la forma en la que los adultos gestionan sus emociones 

(Vázquez et al., 2022). Con lo cual, un ambiente familiar que favorezca el diálogo y la 

expresión emocional correcta contribuye al bienestar psicológico del niño. 

Teoría del aprendizaje social de Bandura 

Albert Bandura (1977) propuso la teoría del aprendizaje social, la cual sostiene que el 

aprendizaje ocurre a través de la observación y la imitación de modelos. Los niños no 
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solo aprenden por experiencia directa, sino también al observar las acciones de los 

demás y las consecuencias que estas tienen. En el desarrollo emocional, esto significa 

que los niños adquieren habilidades para gestionar sus emociones al ver cómo los 

adultos y otros niños reaccionan ante diferentes situaciones (Bandura, 1977). 

Bandura introdujo el concepto de modelado, que explica cómo los niños imitan las 

respuestas emocionales que observan en sus figuras de referencia. Por ejemplo, si un 

niño ve a sus padres manejar el estrés con calma y dialogar en lugar de reaccionar 

impulsivamente, es más probable que adopte estas estrategias (Boeree, 1998). Además, 

el refuerzo positivo y negativo influye en la adquisición de competencias emocionales: 

si un niño recibe reconocimiento por expresar sus emociones de manera adecuada, es 

más probable que repita esa conducta en el futuro (Panadero y Alonso-Tapia, 2014). 

En este sentido, el aprendizaje emocional es un proceso continuo que depende de las 

experiencias cotidianas. La repetición de patrones observados en la familia y en el 

colegio influye en cómo los niños desarrollan la empatía, la autorregulación y la 

expresión emocional (Condemarín et al., 2016). 

Teoría del apego de Bowlby 

John Bowlby (1969) desarrolló la teoría del apego, que explica cómo los vínculos 

emocionales tempranos entre los niños y sus cuidadores influyen en su desarrollo 

socioemocional. Según esta teoría, los bebés nacen con una predisposición biológica a 

formar lazos afectivos con sus figuras de referencia, ya que esto les proporciona 

seguridad y facilita su supervivencia (Bowlby, 1969). 

Los niños que establecen un apego seguro con sus cuidadores suelen desarrollar una 

mayor confianza en sí mismos, una regulación emocional más efectiva y una mayor 

capacidad para establecer relaciones interpersonales saludables. Un apego seguro se 

caracteriza por la disponibilidad emocional del cuidador, la respuesta sensible a las 

necesidades del niño y la creación de un entorno estable (Bowlby, 1969). 

Por el contrario, los niños con apego inseguro pueden tener dificultades en la gestión 

emocional, mostrando ansiedad, miedo a la separación o dificultades en la interacción 

con los demás. El tipo de apego desarrollado en la infancia influye en la manera en que 

los niños regulan sus emociones y establecen relaciones en la adultez (Bowlby, 1969). 
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Teorías del desarrollo moral (Kohlberg y Piaget) y su relación con la 

competencia emocional 

El desarrollo moral y la competencia emocional tienen un vínculo que los une, ya que la 

capacidad para entender y comprender las normas sociales y diferenciar el bien del mal 

necesita de habilidades emocionales, como pueden ser la empatía y la autorregulación. 

Entre muchos autores, encontramos a Piaget y Lawrence Kohlberg, que nos explican 

cómo los niños construyen su sentido de la moralidad a lo largo del tiempo (Samada et 

al., 2018). 

Piaget (1932) comentó que el desarrollo moral sucede en dos etapas: la moral 

heterónoma, en la cual los niños perciben las normas como contundentes y establecidas 

por una persona de autoridad, y la moral autónoma, en la que empiezan a entender que 

las normas pueden ser flexibles y basadas en principios de equidad y justicia. Durante 

esta evolución, la competencia emocional tiene un papel muy importante, ya que 

permite a los niños entender las emociones de los demás y tomar decisiones, las cuales 

se basan en la empatía y la reciprocidad (Villegas, 1998). 

Kohlberg et al. (1984), a su vez, amplió el trabajo de Piaget y propuso seis niveles de 

desarrollo moral, los cuales estaban agrupados en tres etapas: 

En la primera etapa encontramos la moral preconvencional, en la que las decisiones que 

se tomen van a ir en función de si equivalen a recompensa o a castigo. La segunda 

equivale a la moral convencional, en la que los niños solo buscan la aprobación de los 

demás y cumplen todas las normas sociales para tener así un orden y un equilibrio. 

Finalmente, se encuentra la moral posconvencional, en la cual se toman las decisiones 

basadas en principios éticos universales (Retuerto et al., 2004). 

En todas estas etapas mencionadas anteriormente, podemos ver que la inteligencia 

emocional tiene un papel clave, ya que permite la regulación del comportamiento moral, 

la toma de decisiones éticas y la comprensión de los sentimientos de los demás. Sin una 

buena competencia emocional, el desarrollo moral podría verse afectado, ya que los 

niños tendrían dificultades para entender y comprender la perspectiva de los demás o 

regular sus respuestas en situaciones sociales (Samada et al., 2018). 
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Factores que afectan a la competencia emocional 

El desarrollo de la competencia emocional en la infancia está influenciado por múltiples 

factores interrelacionados. Estos factores son (Adriana y Porcayo, 2012):  

• Factores biológicos: Todas las personas tenemos una carga genética, que se 

refleja en cada una de nuestras conductas. Los genes son numerosos y se pueden 

combinar de muchas maneras entre sí, condicionando nuestro comportamiento. 

A medida que los niños se convierten en adolescentes y después en adultos, las 

diferencias en sus características innatas y la experiencia tienen un papel muy 

importante en la manera en la que los niños se enfrentan a las condiciones 

internas y externas. 

• Factores ambientales: Hace referencia a las condiciones que no forman parte de 

la persona, como puede ser el lugar donde vive, en el cual interactúa. Todos los 

contextos, vistos como el espacio en el que se desarrolla el sujeto, influyen entre 

sí, por lo que todo el conjunto repercute en el niño que está creciendo. 

• El contexto histórico: Cada generación nace en un contexto determinado, el cual 

establece las condiciones en las que el sujeto va a desenvolverse a lo largo de su 

vida y las circunstancias de cada generación. En cada época existen un conjunto 

de valores, conocimientos, libertades, influencias, economía. Políticas, 

religiones, conocimientos científicos y tecnológicos, los cuales pueden influir de 

manera directa sobre la forma en la que se desarrollan las personas. 

• El contexto socioeconómico: Hace referencia al nivel de vida de un país y 

permite generar o no redes de apoyo a familias y escuelas. La clase social a la 

que pertenece el sujeto puede influir en el desarrollo; este suele venir 

determinado por cuatro variables: el lugar de residencia, los ingresos familiares, 

la educación que reciben o han recibido los miembros de la familia y, por último, 

el número de integrantes de la familia. 

• El contexto familiar, también influye, puesto que es donde aparecen los primeros 

núcleos afectivos, educativos, normativos y ambientales. Por lo que todo el 

contexto familiar va a determinar el comportamiento futuro del niño. 

• El contexto escolar: es el contexto de socialización formal fundamental para el 

desarrollo integral del niño en países desarrollados (Muñoz, 2010). 
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LA PARENTALIDAD POSITIVA 

La parentalidad positiva es un enfoque centrado en la educación de los niños dentro del 

entorno familiar, que se basa en el respeto, el afecto y la disciplina sin aplicar violencia. 

Tiene como objetivo principal favorecer el desarrollo integral de los niños, 

promoviendo en estos su bienestar emocional y su autonomía, todo esto mediante la 

comunicación y el establecimiento de límites claros. Este modelo pretende equilibrar el 

cariño con la enseñanza de las normas, evitando métodos autoritarios o permisivos 

extremos (Rodrigo et al., 2015). 

Definición de parentalidad positiva 

La parentalidad positiva hace referencia a un método de crianza cuyo propósito es 

cubrir las necesidades físicas, emocionales y sociales de los niños, asegurando así su 

bienestar y crecimiento personal. De acuerdo con el Consejo de Europa (2006), este 

principio supone la implementación de diferentes estrategias educativas que promuevan 

la autoestima, la seguridad y la independencia de los niños, sin recurrir a las broncas ni 

al castigo físico o mental. 

Desde este punto de vista, los padres y cuidadores deben ser guías, proporcionando 

soporte emocional, construyendo las emociones de sus hijos y estableciendo límites de 

una forma agradable y con cariño. Otro aspecto que promueve la parentalidad positiva 

es la educación vista desde la empatía y el respeto, garantizando así la creación y 

desarrollo de un ambiente seguro y favorecedor para el aprendizaje socioemocional del 

niño (Rodrigo et al., 2010). 

Modelos teóricos sobre estilos de crianza 

Durante el paso de los años, diferentes estudios han abordado la importancia de la 

parentalidad positiva en el desarrollo infantil. Entre todos los modelos, encontramos 

entre los más relevantes el modelo de estilos educativos de Diana Baumrind y el modelo 

del Consejo de Europa sobre la parentalidad positiva. 

Modelo de Baumrind (estilos educativos) 

Diana Baumrind (1971) estableció tres estilos de crianza en función del nivel de control 

y afecto que los padres ejerciesen sobre sus hijos: 
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En primer lugar, encontramos el estilo autoritario, que se caracteriza por llevar a cabo 

una disciplina estricta, poner altas expectativas en el niño y darle poca calidad 

emocional. Los niños que son criados bajo este modelo normalmente suelen tener poca 

autoestima y dificultades en cuanto a la toma de decisiones por miedo a ser castigados. 

En segunda instancia, encontramos el estilo permisivo, en el que los padres demuestran 

mucho afecto hacia los niños, pero establecen muy pocos límites o normas, con lo cual 

esto puede derivar en que los niños muestren dificultades para autorregularse y asumir 

responsabilidades. En tercer lugar, encontramos el estilo democrático o autoritativo, que 

es el modelo más equilibrado, y que combina un alto nivel de afecto con el 

establecimiento de normas claras y razonadas. Este estilo favorece que los niños 

desarrollen su autonomía, su autoestima y su capacidad de autorregulación (Baumrind, 

1991). 

Baumrind señala el estilo democrático como el más eficaz para fomentar el bienestar 

emocional y el desarrollo de competencias sociales del niño durante su infancia, los 

cuales coinciden con los principios de parentalidad positiva (Baumrind, 1971). 

Modelo del consejo de Europa sobre parentalidad positiva 

El Consejo de Europa (2006) creó un esquema para organizar la parentalidad positiva, el 

cual se fundamentaba en cinco principios: el apego seguro, la socialización positiva, el 

establecimiento y definición de límites sin violencia, el fomento de la autonomía y el 

resguardo y apoyo ante circunstancias de riesgo. Este modelo potencia la educación 

basada en el respeto mutuo, asegurándose también de que los niños crezcan y se 

desarrollen en un entorno cariñoso y organizado (Gobierno de España, 2010). El 

Consejo de Europa destaca la importancia de dar apoyo a las familias, para que así sean 

capaces de proporcionar una parentalidad responsable, lo cual lleva integrado una 

capacitación en competencias parentales y el acceso a diferentes recursos que fomenten 

una crianza respetuosa y eficaz (Licencín et al., 2017). 

La parentalidad positiva promueve la crianza afectiva, respetuosa y sin violencia, y está 

centrada básicamente en el bienestar de los niños. Se basa en el establecimiento de 

vínculos seguros, límites claros y el fomento de la autonomía infantil. También requiere 

apoyo comunitario y constante colaboración entre el colegio y las familias. Con lo cual, 
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este enfoque se convierte en preventivo, inclusivo y normalizador (Gobierno de España, 

2010). 

Principios básicos de la parentalidad positiva 

Los principios fundamentales de la parentalidad positiva recogidos en los trabajos 

empíricos y programas desarrollados en el Centro de parentalidad y apoyo a la familia 

de la Universidad de Queensland son (Baumrind, 1971; March y Orte, 2014; Sanders, 

2008; Sanders, 2003; Vargas et al., 2021): 

1. Garantizar un ambiente seguro y de interés en el que los niños puedan explorar, 

experimentar y desarrollar sus habilidades. 

2. Crear un ambiente de aprendizaje positivo en el que los padres estén disponibles 

cuando el niño necesite ayuda, cuidado o atención. 

3. Utilizar una disciplina asertiva, siendo conscientes y actuando con rapidez 

cuando el niño no se porta bien. 

4. Tener expectativas realistas en relación con los hijos y con ellos mismos como 

padres o madres de este. 

5. Cuidarse uno mismo como padre o madre satisfaciendo sus necesidades 

personales. 

Estrategias de crianza basadas en la parentalidad positiva 

Para aplicar la parentalidad positiva en el día a día, se pueden utilizar diversas 

estrategias que favorezcan el desarrollo emocional y social de los niños (Rodrigo et al., 

2010). Algunas de las más efectivas incluyen (Martínez et al., 2007; Martínez y 

Becedóniz, 2009): 

1. Prevenir la aparición de problemas familiares. 

2. Aprender a comprenderse a uno mismo y a los demás. 

3. Facilitar los procesos del desarrollo y del comportamiento humano en el marco 

familiar a lo largo de los diferentes ciclos de vida familiar. 

4. Conocer patrones y procesos vinculados a la vida en pareja y en familia. 
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5. Adquirir habilidades fundamentales para la vida en familia. 

6. Desarrollar el potencial de las personas para que desempeñen roles familiares en 

la actualidad y en el futuro. 

7. Facilitar el desarrollo de habilidades de cohesión y resistencia en la familia. 

La consecución de todas estas estrategias tiene que estar guiada por diferentes principios 

a la práctica de la orientación educativa familiar, que se apoya en la consideración de las 

necesidades de los sujetos y de las familias y en el respeto a la diversidad y a los 

diferentes valores familiares (Martínez et al., 2007). 

Impacto de la parentalidad positiva en el desarrollo emocional de los niños 

Los niños que se han creado en un entorno de parentalidad positiva normalmente suelen 

tener mayor seguridad en sí mismos, tener las habilidades sociales más desarrolladas y 

una mayor capacidad para afrontar situaciones de estrés y frustración (Maccoby, 1992). 

Además, al crecer en un entorno en el cual se validan y se comprenden sus emociones, 

los niños probablemente desarrollen una inteligencia emocional más equilibrada 

(Rendon, 2023). Sin embargo, los estilos de crianza que se basan en la coacción y la 

poca o nula imposición de normas pueden generar en el niño inseguridad, dificultades 

para gestionar sus emociones y problemas de interacción social. La parentalidad 

positiva, al centrarse en la comunicación y el respeto mutuo, genera las condiciones 

perfectas para un desarrollo emocional saludable (Capano et al., 2018). 

Factores que potencian una crianza positiva 

La crianza positiva se apoya en una serie de factores clave que influyen directamente en 

la calidad de la relación entre madres, padres e hijos, y que son recogidos en 

instrumentos como el Cuestionario de Relaciones Padres-Hijos (PCRI) (Gerard, 1994). 

Entre ellos, destacan el apoyo emocional, la implicación activa en la vida del niño y la 

satisfacción con el propio rol parental. Todos estos elementos favorecen una relación 

basada en el afecto, el respeto mutuo y la presencia consciente, lo cual impacta de 

manera directa en el desarrollo emocional y social del niño (Gerard, 1994). 

Además, la comunicación efectiva, el establecimiento de límites claros desde el respeto, 

la promoción de la autonomía infantil y una concepción flexible de los roles familiares 

son pilares esenciales de este enfoque. Todos estos factores, cuando se integran en el día 
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a día de las familias, no solo fortalecen el vínculo entre progenitores e hijos, sino que 

también actúan como elementos protectores frente a posibles dificultades, promoviendo 

entornos de convivencia más sanos, seguros y afectivos (Roa y Barrio, 2001; Tur et al., 

2004). 

EL PAPEL DE LOS HERMANOS EN EL DESARROLLO 

EMOCIONAL 

Los hermanos tienen un papel fundamental en el desarrollo emocional de los niños, ya 

que representan una de las relaciones más duraderas en la vida de una persona. A lo 

largo de la convivencia diaria y las diferentes interacciones que hay entre los hermanos, 

se va favoreciendo así el aprendizaje de habilidades sociales, la regulación emocional y 

la resolución de conflictos. La calidad de la relación y conexión entre los hermanos y 

diferentes factores como el número de hermanos o el orden de nacimiento pueden 

influir en la manera en la que los niños desarrollan su competencia emocional. 

Influencia de los hermanos en el aprendizaje emocional 

Desde que son pequeños, los niños aprenden a interpretar y gestionar sus emociones a 

través de la interacción con sus hermanos. La convivencia genera muchas oportunidades 

y momentos para experimentar y regular sus sentimientos, como pueden ser la alegría, 

la frustración, la empatía o la ira (Cobb y Mayer, 2000). Al compartir estas 

experiencias, los hermanos van desarrollando diversas estrategias para expresar sus 

emociones, sus impulsos y para entender los puntos de vista y perspectivas ajenas 

(Núñez et al., 2004). Estos también pueden actuar como modelos de aprendizaje 

emocional, ya que, al ser los mayores, los menores les toman como ejemplo. Al hacer 

esto, los hermanos menores adquirirán diferentes formas de expresión emocional y 

estrategias de afrontamiento influenciadas por su hermano mayor. Por otra parte, los 

hermanos mayores a su vez pueden desarrollar también diferentes habilidades de 

cuidado y apoyo, fortaleciendo así su capacidad de empatía y responsabilidad (Escobari, 

2017). 

Relación entre el número de hermanos y la competencia emocional 

El número de hermanos influye en la socialización y en la adquisición de habilidades 

emocionales. Los niños con múltiples hermanos suelen estar más expuestos a la 

negociación, el compromiso y la resolución de conflictos desde una edad temprana. 
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Estas experiencias les ayudan a desarrollar una mayor tolerancia a la frustración, 

habilidades comunicativas y estrategias de cooperación (Martínez del Castillo y 

Valdivia, 2024). En familias con un solo hijo, la competencia emocional puede 

adquirirse principalmente a través de interacciones con padres y otros niños en entornos 

escolares o sociales. Sin embargo, la convivencia con hermanos proporciona una fuente 

adicional de aprendizaje emocional, especialmente en lo que respeta al manejo de la 

rivalidad, la paciencia y la colaboración (Melendez, 2018). 

Estudios han señalado que los niños con hermanos pueden tener una mayor capacidad 

de adaptación y habilidades interpersonales desarrolladas, aunque esto depende en gran 

medida de la calidad de la relación fraternal y del estilo de crianza parental (De Lourdes 

Eguiluz, 2007). Entre estos estudios podemos señalar: Buist y Vermande (2014), que 

examinaron diferentes patrones en la calidad de las relaciones entre hermanos y su 

asociación con el comportamiento problemático y la competencia percibida en niños de 

edad escolar; Dirks et al. (2015), que estudiaron la manera en la que las interacciones 

con los hermanos pueden ser tanto una fuente de riesgo como de resiliencia en el 

desarrollo emocional y conductual de los niños; y Liu y Rahman (2022), que hicieron 

un estudio el cual respalda científicamente la idea de que tener hermanos puede 

favorecer el desarrollo interpersonal, pero depende mucho de cómo los padres gestionen 

la convivencia y la educación en casa. 

Impacto del orden de nacimiento en el desarrollo emocional 

El orden de nacimiento es un factor que puede influir en la competencia emocional de 

los niños. Según Alfred Adler (1927), el lugar que ocupa un niño dentro de la estructura 

familiar puede determinar ciertos rasgos de su personalidad y la forma en que gestiona 

sus emociones. 

Los hijos mayores suelen desarrollar un sentido de responsabilidad elevado y actitudes 

protectoras hacia sus hermanos menores. También pueden experimentar mayores 

expectativas por parte de los padres, lo que influye en su nivel de autoexigencia y su 

capacidad para manejar la presión. A su vez, los hijos medianos, al estar en una posición 

intermedia, suelen desarrollar habilidades diplomáticas y de mediación, ya que deben 

aprender a equilibrar la relación con sus hermanos mayores y menores. Mientras tanto, 

los hijos menores pueden recibir más atención y protección, lo que en algunos casos 

influye en su autonomía emocional. Sin embargo, también pueden beneficiarse de la 
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guía de sus hermanos mayores para desarrollar habilidades sociales y emocionales. Por 

último, los hijos únicos, al no tener hermanos con quienes interactúan diariamente, su 

competencia emocional se desarrolla principalmente a través de sus padres y 

compañeros de juego (Escobari, 2017). 

Aunque el orden de nacimiento puede influir en la personalidad y el desarrollo 

emocional, otros factores como la crianza, el estilo de apego y la dinámica familiar 

juegan un papel fundamental en la formación de la inteligencia emocional (Vélez y 

Chávez, 2023). 

Relación entre la calidad del vínculo fraternal y la competencia emocional 

Más allá del número de hermanos, la calidad de la relación fraternal es un factor clave 

en el desarrollo emocional (Rosado, 2024). Un vínculo sano entre hermanos fomenta y 

mejora la autoestima, la confianza y la capacidad de resolver conflictos de manera 

adecuada. Cuando la relación entre hermanos se basa en el respeto y en la cooperación y 

el apoyo mutuo, los niños aprenden a expresar sus emociones de manera asertiva y a 

desarrollar una mayor empatía. Por el contrario, las relaciones que están basadas en la 

competencia, la rivalidad o la falta de apoyo pueden generar estrés emocional y 

dificultades en cuanto a la regulación de las emociones (Dirks et al., 2015). El papel de 

los padres es clave en la construcción de un vínculo fraternal saludable, ya que pueden 

mediar en los conflictos, fomentar la colaboración y reforzar valores como el respeto y 

la empatía entre hermanos (Smith y Ross, 2007). 

El papel de los hermanos en la resolución de conflictos 

Los conflictos y discusiones entre hermanos son una parte natural de la convivencia y 

representan una oportunidad para el desarrollo de diversas habilidades para la 

resolución de conflictos. Mediante estas interacciones, los niños aprenden a negociar, 

expresar sus emociones de manera correcta y encontrar soluciones justas para las dos 

partes (Vinyamata, 1998). Cuando los conflictos se tratan de manera constructiva, los 

hermanos desarrollan una mayor capacidad de autocontrol y comunicación. Por otra 

parte, cuando la manera en la que resuelven las discusiones es a través de agresiones o 

imposiciones, los niños pueden aprender patrones de relaciones poco saludables.  
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En cuanto al papel de los padres, podemos resaltar que pueden desempeñar un papel de 

facilitadores, al ayudar a sus hijos a gestionar los conflictos de manera positiva, 

promoviendo aquí el diálogo y el entendimiento mutuo (Salm, 1999).  

Conflictos entre hermanos como oportunidad de aprendizaje 

Los conflictos entre hermanos pueden ser una buena herramienta de aprendizaje 

emocional, ya que a través de estas experiencias los niños pueden desarrollar 

habilidades clave como la empatía, la paciencia y la capacidad para establecer acuerdos. 

Para que los conflictos entre hermanos sean una oportunidad de aprendizaje, es muy 

importante que los padres de estos intervengan de manera muy equilibrada, impidiendo 

favoritismos y fomentando el diálogo entre los hermanos. Enseñarles estrategias de 

comunicación efectivas, como la escucha activa, puede ayudar a los niños a resolver sus 

diferencias de forma autónoma y respetuosa (Freijo, 2000). 

Dinámicas familiares que favorecen la competencia emocional 

Para favorecer un aprendizaje emocional positivo, es clave fomentar la cooperación a 

través de actividades conjuntas, promover el respeto mutuo con normas claras y enseñar 

a los niños a identificar y expresar sus emociones (Cervantes y González, 2017). 

Además, el hecho de compartir tiempo de calidad en familia fortalece el vínculo 

fraternal y mejora la comunicación afectiva, mientras que evitar comparaciones entre 

hermanos ayuda a prevenir rivalidades y refuerza la autoestima de cada niño. Estas 

dinámicas crean un entorno familiar donde los niños pueden desarrollar habilidades 

emocionales equilibradas, facilitando relaciones saludables tanto en casa como en los 

ámbitos sociales (Osoria y Mena, 2016; Sheffield et al., 2007).  

RELACIÓN ENTRE PARENTALIDAD POSITIVA, EXISTENCIA 

DE HERMANOS Y COMPETENCIA EMOCIONAL 

El desarrollo emocional de los niños está influenciado por numerosos factores, como 

son la forma en la que los padres se relacionan con sus hijos y el ambiente que estos 

generan en el hogar y la presencia de hermanos en el entorno familiar. La parentalidad 

positiva proporciona una base segura para que los niños adquieran competencias 

emocionales. Asimismo, como bien se ha comentado anteriormente, la interacción con 

hermanos puede potenciar la gestión emocional y la empatía, puesto que el hogar es el 
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primer lugar de socialización en el que los niños aprenden a relacionarse con los demás 

(Bacuilima y Cedillo, 2024). 

Estudios previos sobre parentalidad positiva y su impacto en el desarrollo 

emocional 

Diversos estudios científicos que se han hecho recientemente han demostrado que la 

parentalidad positiva tiene un impacto significativo en el desarrollo emocional de los 

niños y adolescentes. 

Uno de los estudios más relevantes en esta línea es el de Whittle et al. (2014), que llevó 

a cabo un seguimiento del desarrollo cerebral en adolescentes. Los resultados de este 

demostraron que los comportamientos maternos como la calidez y el apoyo emocional 

se asociaban con un desarrollo saludable de regiones cerebrales clave, como la amígdala 

y la corteza prefrontal, ambas relacionadas con la gestión de emociones, el autocontrol y 

la toma de decisiones (Whittle et al., 2014).  

Sumado a este, encontramos el metaanálisis de Prime et al. (2023). El cual recopiló 

diferentes datos para evaluar el efecto de las intervenciones de la parentalidad positiva 

en la infancia. Los resultados evidenciaron que prácticas como la sensibilidad parental, 

la disciplina sin castigos y la estimulación emocional y cognitiva favorecen el desarrollo 

de habilidades sociales y emocionales desde la infancia (Prime et al., 2023). 

Desde una perspectiva neuropsicológica, el estudio de Chaplin et al. (2022) demostró 

que la parentalidad positiva se asocia con una activación cerebral en diferentes áreas 

relacionadas con la regulación emocional y la motivación, lo cual favorece el equilibrio 

emocional (Chaplin et al., 2022).  

Investigaciones sobre la influencia del número de hermanos en el desarrollo 

emocional 

Investigaciones como las de Dunn (2007) indican que los niños con hermanos tienden a 

desarrollar mayor capacidad para regular sus emociones y entender las de los demás, en 

comparación con los hijos únicos. Sin embargo, el impacto varía según la calidad del 

vínculo fraternal y la estructura familiar. Estudios recientes como el de Roychan et al . 

(2024) han evidenciado que la presencia de hermanos mayores puede contribuir al 

desarrollo de estrategias de afrontamiento en los más pequeños, mientras que en 
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familias con múltiples hijos pueden surgir dinámicas de rivalidad que afectan el 

desarrollo emocional. 

Impacto combinado de la parentalidad positiva y la presencia de hermanos 

en la adquisición de competencias emocionales 

Cuando la parentalidad positiva se combina con relaciones fraternas saludables, los 

niños tienen mayores oportunidades para desarrollar su inteligencia emocional. Los 

padres que fomentan una educación basada en el respeto y la comunicación contribuyen 

a que los hermanos aprendan a resolver conflictos de manera constructiva y refuercen 

habilidades como la empatía y la autorregulación. Además, estudios como los de 

Kramer y Kowal (2005) han señalado que la forma en que los padres median los 

conflictos entre hermanos puede ser determinante en la manera en que los niños 

aprenden a gestionar sus emociones en otros contextos sociales. 

Factores moderadores y mediadores en esta relación (calidad del vínculo 

parental, conflictos fraternales…) 

La relación entre parentalidad positiva, existencia de hermanos y competencia 

emocional no es lineal, sino que está influenciada por diversos factores moderadores y 

mediadores. Entre ellos, la calidad del vínculo parental juega un papel fundamental: los 

niños que crecen en un ambiente familiar donde se sienten valorados y comprendidos 

tienen tendencia a desarrollar una mayor inteligencia emocional (Vázquez, 2016). Por 

otro lado, los conflictos entre hermanos pueden actuar como una oportunidad de 

aprendizaje si son gestionados adecuadamente, pero también pueden generar efectos 

negativos si se desarrollan en un entorno de rivalidad constante. Factores como la 

diferencia de edad, la percepción de favoritismos y la dinámica de resolución de 

conflictos dentro del hogar pueden modificar el impacto de la relación fraternal en el 

desarrollo emocional de los niños (Hernández et al., 2013). 

El desarrollo de competencias emocionales en la infancia es el resultado de una 

interacción compleja entre la crianza ejercida por los padres y las experiencias vividas 

en la relación entre hermanos. Entender estos factores es clave para diseñar estrategias 

que favorezcan un desarrollo emocional saludable en el entorno familiar (Armus et al, 

2012). 
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Influencia del contexto sociocultural y económico en estas relaciones 

Las normas y los valores de una sociedad establecen las expectativas sobre la crianza y 

sobre las interacciones familiares (Ministerio de Sanidad y Política Social, 2010; García 

y Gracia, 2013). En los entornos y sociedades en las que se fomentan la cooperación y 

el apoyo mutuo, los niños normalmente desarrollan habilidades emocionales más 

sólidas. Contrariamente a esto, en contextos sociales competitivos o jerárquicos se 

pueden generar dinámicas de rivalidad que afectan a la calidad del vínculo fraternal y al 

aprendizaje emocional (Arán, 2014; Fundación la Caixa, 2022). 

Cabe destacar que las familias con mayores recursos tienen más acceso a programas 

educativos y de apoyo que refuerzan la parentalidad positiva y el desarrollo emocional 

(Ministerio de Sanidad y Política Social, 2010). Además, la estabilidad económica en 

una familia reduce el estrés en el hogar, favoreciendo así diferentes interacciones 

familiares enriquecedoras y dinámicas, mientras que las dificultades económicas y el 

malestar en el hogar pueden generar tensiones que afecten al desarrollo de competencias 

emocionales en los miembros de la familia (García y Gracia, 2013; Capano y Ubach, 

2013). Por todo esto, es imprescindible considerar estos factores al diseñar estrategias 

que promuevan el crecimiento emocional saludable y equilibrado en todos los niños, 

independientemente del entorno en el que vivan (Arán, 2014). 
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METODOLOGÍA 

PARTICIPANTES 

La muestra consistía en 19 alumnos de un aula de 4 años de un colegio perteneciente a 

la ciudad de Soria. De estos 19 alumnos, 11 eran niños, lo que corresponde a un 57,89% 

de la clase, y 8 eran niñas, lo cual representa un 42,11% del aula. 

Entre los padres que han realizado el cuestionario, encontramos que 6 eran hombres 

(31,58%), 8 eran mujeres (42,11%) y 4 lo realizaron en conjunto los padres y madres de 

los alumnos (26,32%). El rango de edad de los padres iba desde los 34 hasta los 46 

años. 

Entre los trabajos que más desempeñan los padres encontramos 5 personas 

administrativas (26,32%), 4 personas de sanidad (21,05%), 4 personas trabajando en 

fábricas (21,05%) y los otros 6 restantes se dedican a diferentes trabajos (31,58%). En 

cuanto a los estudios predominantes realizados por los padres de los participantes, 

encontramos 6 personas que han estudiado una formación profesional superior 

(31,58%), 6 personas que han estudiado una carrera universitaria (31,58%), 5 personas 

que tienen una diplomatura (26,32%) y los 2 restantes han realizado otros estudios 

(10,526%). 

Los criterios de inclusión eran ser alumno/a del aula de 4 años del colegio en el que se 

hacía el estudio y que bien fuesen hijos únicos o tuviesen hermanos. Por el contrario, los 

criterios de exclusión fueron todos aquellos alumnos que tenían una edad superior o 

inferior a 4 años y que no perteneciesen al aula de referencia que se estaba analizando. 

INSTRUMENTOS 

Para este estudio se llevaron a cabo dos cuestionarios, un primer cuestionario destinado 

a los padres de los alumnos de una clase de cuatro años, y un segundo cuestionario 

destinado a la tutora de estos alumnos. 

En cuanto al cuestionario destinado a los padres, en un primer momento se recogió 

información sobre las variables sociodemográficas detalladas de los/las participantes en 

el estudio. Esto incluye datos como la edad, el género y la ciudad de residencia. 

Asimismo, se recopiló información sobre el número de hijos que tenían los padres de 
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los participantes y su lugar en cuanto al orden de nacimiento, el tiempo diario que les 

dedican a sus hijos y la relación entre sus hijos. Se les realizó también preguntas a los 

padres sobre el ámbito laboral en el que se encontraban, los estudios que habían 

realizado y su estilo educativo predominante. 

Se recogió también información acerca de variables relacionadas con la parentalidad 

positiva mediante la escala de parentalidad positiva E2P de los investigadores Gómez y 

Muñoz (2013), la cual evalúa las competencias parentales basándose en diferentes 

teorías de apego, desarrollo humano y resiliencia. En esta se evalúan cuatro tipos de 

competencias sobre la parentalidad positiva:  

Las competencias vinculares son habilidades que permiten establecer y mantener un 

vínculo afectivo seguro y cercano con los hijos.  

Las competencias formativas son habilidades cuyo fin es guiar, educar y estimular el 

desarrollo integral del niño a través de normas, límites, apoyos y aprendizaje positivo. 

Competencias protectoras que son diferentes destrezas destinadas a garantizar la 

seguridad física, emocional y social del niño, cubriendo sus necesidades básicas y 

previniendo riesgos que puedan surgir. 

Y por último encontramos las competencias reflexivas que permiten analizar, valorar y 

ajustar la práctica educativa anticipando necesidades, gestionando influencias que 

provengan del exterior y promoviendo el autocuidado. Esta consta de 54 preguntas, las 

cuales tienen una opción de respuesta de: casi nunca, a veces, casi siempre y siempre. 

En cuanto al cuestionario que se le proporcionó a la tutora del aula, constaba de una 

escala de evaluación de las competencias emocionales D-ECREA, de los investigadores 

Hernández et al. (2021), que evalúa las competencias emocionales y creativas del 

alumnado desde la perspectiva de los docentes, centrándose en aspectos como la 

conciencia emocional, la regulación emocional y la creatividad. Esta consta de 8 

preguntas con opción de respuesta del 1 al 4, en la que el 1 equivale a nunca y el 4 

equivale a siempre. Todas estas preguntas están subdivididas en tres apartados, los 

cuales son autoconciencia emocional, que analiza los fenómenos de percibir, reconocer 

y comprender; regulación emocional, en el que encontramos los ítems de regular y 
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responsabilidad; y, por último, la creatividad, en la cual se analizan los fenómenos de 

autoconfianza, apertura al cambio y a la innovación y la iniciativa emprendedora. 

PROCEDIMIENTO 

Los dos cuestionarios que se llevaron a cabo se realizaron en formato papel. En primer 

lugar, se pidió permiso al centro; en segundo lugar, se elaboró la batería de preguntas; 

después fueron administradas a los padres; tras esto se le otorgó un código a cada 

alumno y, finalmente, la tutora rellenó los cuestionarios sobre las competencias 

emocionales. Se proporcionó una presentación clara de quién era la persona que iba a 

llevar a cabo este estudio, de lo que quería estudiar y de cómo podían ayudar. En esta 

presentación también se resaltaba que el cuestionario iba a ser totalmente anónimo y 

que ninguno de los datos obtenidos se iba a utilizar para ningún fin fuera del tratamiento 

académico, es decir, solo se utilizaría para el desarrollo del Trabajo de Fin de Grado. 

Esta introducción se utilizó como una avanzadilla hacia los padres de los participantes 

para animarlos a participar en el cuestionario.  

Una vez que los participantes aceptaron colaborar en el cuestionario, se procedió a la 

facilitación de este tanto a la tutora como a los niños para que se lo proporcionasen a sus 

padres/madres o tutores. La accesibilidad a este cuestionario era muy sencilla, ya que al 

estar en formato papel facilitaba la realización de este en cualquier momento. 

Con un tiempo estimado de respuesta de alrededor de doce minutos, a los participantes 

no les resultaría pesado. Este enfoque permitió que la mayoría de los participantes 

realizasen este cuestionario y se hayan podido recuperar datos valiosos e importantes 

que enriquecieron y dieron sentido al estudio sobre la competencia emocional.  

ANÁLISIS DE DATOS 

Lo primero que se ha llevado a cabo ha sido una reagrupación y cálculo de porcentajes 

entre los niños que eran hijos únicos y los que tenían hermanos, ya que estos datos se 

han utilizado para analizar diferentes cuestiones más adelante. 

Tras hacer esto, se ha calculado la media de cada una de las tres escalas de la 

competencia emocional, que son autoconciencia, regulación y creatividad, en los cuales 

se analizaba en cada uno de ellos la media de los que eran hijos únicos y los que tenían 

hermanos. 
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A continuación, se han visto las diferencias en la competencia emocional de acuerdo 

con el estilo parental. Los estilos que se han utilizado para este análisis han sido el estilo 

autoritario, democrático y permisivo. 

Por último, y para finalizar el estudio, se tomó la competencia emocional según la 

parentalidad positiva, en la cual se cogieron las tres escalas de competencia emocional y 

se estableció el percentil 80 para observar quienes tenían una parentalidad positiva 

media, que serían los que tuviesen un valor por debajo de este percentil, y quienes 

tenían una parentalidad positiva alta. 
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RESULTADOS 

Lo primero que se ha llevado a cabo ha sido agrupar a todos los que eran hijos únicos y 

los que tenían hermanos. Aquí se ha podido ver que 6 de los participantes, el 31,6%, son 

hijos únicos y 13 de ellos tienen hermanos, lo cual equivale a un 68,4%. 

COMPETENCIA EMOCIONAL EN HIJOS ÚNICOS FRENTE A 

LOS QUE TIENEN HERMANOS 

Para calcular la competencia emocional, se ha hecho la media de las tres escalas, que 

son autoconciencia, regulación y creatividad, y dentro de estas se ha llevado a cabo una 

distinción entre los que son hijos únicos y los que tienen hermanos. 

En cuanto a los hijos únicos, cabe resaltar que en autoconciencia tienen una media de 

6,33, en regulación emocional presentan una media de 3,50 y en cuanto a creatividad 

cuentan con una media de 6,00. Respecto a los alumnos que tienen hermanos, se puede 

observar que en autoconciencia presentan una media de 5,61, en regulación cuentan con 

una media de 3,76 y en creatividad tienen una media de 5,53 (Figura 1). 

Figura 1. 

Comparación de la competencia emocional entre hijos únicos y con hermanos 
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DIFERENCIAS EN COMPETENCIA EMOCIONAL DE ACUERDO 

CON EL ESTILO PARENTAL 

Se ha considerado importante analizar esta relación, ya que uno de los objetivos era 

relacionar el estilo parental con la competencia emocional de los alumnos, con lo que se 

ha estudiado esto según los tres estilos parentales que utilizan los padres de la muestra. 

Por esto se puede observar que los que tienen un estilo de crianza autoritario, los 

alumnos presentan una media de 5,66 en autoconciencia, un 2,33 en regulación 

emocional y un 5,33 en creatividad. Por otra parte, los que han marcado un estilo 

democrático, se puede observar que los niños tienen una media de 5,83 en 

autoconciencia, un 3,83 en regulación y un 5,66 en creatividad. En relación con el estilo 

permisivo, se puede observar que los alumnos, en cuanto a competencia emocional, 

presentan una media de 5,66 en autoconciencia, un 3,66 en regulación emocional y un 

6,33 en creatividad (Figura 2). 

Figura 2. 

Diferencias en competencia emocional de acuerdo con el estilo parental 
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COMPETENCIA EMOCIONAL SEGÚN LA PARENTALIDAD 

POSITIVA 

Para hacer esta comparación se ha cogido de base el percentil 80 sobre el total de las 

competencias parentales, desde el cual se ha realizado una comparación en la que a los 

que estaban por debajo de este percentil se les establecería que tendrían una 

parentalidad media, mientras que los que se encontrasen por encima de este tendrían una 

parentalidad alta. Con esto encontramos que 12 participantes presentan una parentalidad 

media, mientras que 7 de ellos presentan una parentalidad alta. Con todo esto se han 

dividido las tres escalas de la competencia emocional para ver en cada uno de ellos la 

media. 

Para comenzar, se va a tratar la parentalidad media, ya que en autoconciencia se ha 

obtenido una media de 5,58, mientras que en regulación se encuentra una media de 3,58 

y en creatividad se puede observar una media de 5,50. En relación con los alumnos de la 

muestra que presentan una parentalidad alta, se encuentra que, en autoconciencia, estos 

tienen una media de 6,28; en regulación emocional presentan una media de 3,85 y 

finalmente, en creatividad se puede observar una media de 6,00 (Figura 3). 

Figura 3. 

Competencia emocional en función de la parentalidad positiva media o alta 
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DISCUSIÓN 

La presente investigación ha permitido analizar en profundidad cómo influyen dos 

variables familiares clave: la parentalidad positiva y la presencia de hermanos, en el 

desarrollo de la competencia emocional en niños y niñas de 4 años. 

A partir del análisis de datos, se puede afirmar que los niños/as que tienen hermanos 

presentan una media ligeramente inferior en las escalas emocionales evaluadas 

(autoconciencia, autorregulación y creatividad) que aquellos que son hijos únicos. Se 

observa con esto que los niños/as que tienen hermanos tienen una mayor regulación, 

mientras que los participantes que son hijos únicos presentan una mayor autoconciencia 

y creatividad, esto se puede explicar gracias a estudios como el de Wang et al. (2023), 

cuyos resultados indicaron que los hijos únicos mostraban un mayor desarrollo en áreas 

cerebrales asociadas con la creatividad, la memoria y el lenguaje, lo cual sugiere que la 

atención individualizada que suelen recibir los hijos únicos pueden fomentar una mayor 

autoconciencia y desarrollar diferentes capacidades creativas. Otro estudio que apoya 

esto es el de Stocker y Dunn (2004), que comentan que las interacciones frecuentes 

entre hermanos, que incluyen tanto momentos de cooperación como de conflicto, 

ofrecen oportunidades para que los niños aprendan a manejar sus emociones, desarrollar 

la empatía y resolver conflictos. Este resultado, aunque de cierta manera sea contrario a 

lo que plantean autores como Dunn (2007) o Roychan et al. (2024), puede deberse a 

diferentes factores. Uno de ellos podría ser la calidad del vínculo entre hermanos, la 

cual no se ha medido específicamente en este estudio. Además, el hecho de que la 

mayoría de los participantes fuesen hijos únicos o tuvieran un único hermano limita la 

posibilidad de analizar diferencias según el orden de nacimiento. 

No obstante, existe una amplia evidencia científica que sugiere que tener hermanos 

puede favorecer significativamente el desarrollo emocional y social, siempre y cuando 

la calidad del vínculo fraternal sea positiva. Investigadores como Dunn (2007), han 

señalado que las relaciones fraternales cálidas y cooperativas actúan como un entorno 

de práctica social, donde los niños aprenden empatía, negociación y regulación 

emocional. Por la misma línea, se encuentran Buist y Vermande (2012), que destacan 

que los hermanos mayores pueden desempeñar un rol de mentores, facilitando así la 

adquisición de habilidades socioemocionales complejas. Sin embargo, se ha señalado en 
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algunos estudios que las relaciones conflictivas entre hermanos pueden tener un efecto 

opuesto a lo anteriormente mencionado. Kramer y Kowal (2005), explican que los 

niveles elevados de rivalidad o agresión entre hermanos están asociados a mayores 

niveles de ansiedad, baja autoestima y dificultades de adaptación emocional. Por tanto, 

no es la presencia de hermanos la que determina un efecto positivo o negativo, sino la 

calidad de la interacción fraternal y el estilo parental que lo regula. 

En este sentido, los resultados de este estudio podrían interpretarse en el contexto de 

una atención más individualizada por parte de los progenitores y una menor exposición 

a conflictos sin mediación. 

A pesar de esto, este hallazgo apoya la idea de que la estructura familiar influye 

directamente en el desarrollo emocional del niño/a, coincidiendo con lo planteado por 

Bacuilima y Cedillo (2024), quienes defienden que el entorno familiar es el primer 

espacio de socialización emocional y de aprendizaje afectivo. 

En segundo lugar, los resultados muestran que el estilo parental tiene un papel crucial 

en el desarrollo emocional. Los niños/as cuyos progenitores aplican prácticas asociadas 

a estilos democráticos y permisivos, como son la comunicación respetuosa, la 

validación emocional y el acompañamiento afectivo, presentan mayores niveles de 

autoconciencia, autorregulación y creatividad. Esto se alinea con estudios como el de 

Whittle et al. (2014), donde se vincula el afecto parental con el desarrollo de áreas 

cerebrales clave en la regulación emocional. Sumado a esto, encontramos estudios como 

los de Capano et al. (2016), que comentan que los niños criados bajo un estilo 

democrático presentan un mejor ajuste emocional. Por el contrario, estudios como el de 

Krumm et al. (2013), comentan que el estilo permisivo puede promover ciertos aspectos 

del desarrollo emocional, como la autoestima y la creatividad, pero también pueden 

estar asociados con desafíos en la autorregulación emocional y la impulsividad. 

En este sentido los resultados del presente estudio señalan que los niños/as criados bajo 

un estilo permisivo destacan en creatividad, pero presentan puntuaciones más bajas en 

autorregulación emocional. Esto ha sido analizado por estudios como el de Bericat et al. 

(2024), que relacionan este fenómeno con un entorno muy tolerante y poco normativo 

que caracteriza a los padres permisivos. Al ofrecer libertad sin límites claros, se fomenta 

la libre exploración y la expresión emocional, la cual favorece la creatividad (García et 
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al., 2006), pero se descuida el aprendizaje de mecanismos internos de control, afectando 

de manera negativa a la capacidad de regular conductas y emociones del niño. Por otro 

lado, los niños que crecen bajo un estilo autoritario muestran bajos niveles de 

autorregulación, lo cual puede parecer contradictorio dado el alto nivel de control que 

ejercen los padres. Sin embargo, estudios como el de Oliva et al. (2007) explican que, 

en contextos de alta exigencia y bajo efecto, los niños suelen regular sus emociones por 

miedo y no por comprensión o interiorización de normas. Por tanto, aunque ambos 

estilos (permisivo y autoritario) puedan parecer opuestos, comparten un defecto en 

cuanto al fomento de la autorregulación emocional. En cambio, el estilo democrático 

permite que el niño comprenda el porqué de las normas y se sienta apoyado en el 

proceso de regular sus emociones (Baumrind, 1971; Musitu y García, 2004). 

Los datos confirman que los estilos parentales más positivos, que equilibran afecto y 

límites claros, favorecen un entorno emocionalmente seguro que permite a los niños/as 

experimentar y gestionar sus emociones de manera adecuada. Este resultado refuerza lo 

defendido por Baumrind (1973), quien identificó el estilo democrático como el más 

beneficioso para el desarrollo integral infantil. 

Finalmente, se observó una diferencia clara entre los niños cuyos padres tenían un estilo 

de crianza basado en la parentalidad positiva alta y aquellos con una parentalidad 

positiva media. En este trabajo se ha demostrado que los niños/as con una parentalidad 

positiva alta superan con creces en creatividad a aquellos con una parentalidad media, 

una diferencia que, aunque numéricamente parece leve, es muy significativa en cuanto 

al contexto emocional del niño y en cuanto a sus posibilidades de expresión. Esta 

afirmación se relaciona con diferentes estudios como los de Zhao y Yang (2021) que 

encontraron que la calidez emocional de los padres se asocia con el pensamiento 

creativo de los niños/as, mientras que el rechazo y la sobreprotección parental se 

relaciona negativamente con la creatividad. Sumado a esto encontramos también el 

estudio de He et al. (2024), que señaló que la crianza consciente, que enfatiza la 

atención plena y la conexión emocional entre padres e hijos, contribuye positivamente 

en la creatividad de los niños/as 

Este hallazgo está relacionado con diferentes investigaciones como la de Prime et al. 

(2023) y Chaplin et al. (2022), los cuales señalan que un entorno familiar estimulante, 



41 

 

afectivo y emocionalmente estable tiene efectos positivos tanto en el comportamiento 

como en el desarrollo cerebral y emocional de los niños. Además, este estudio he 

revelado que cuando la parentalidad positiva alta se combina con la ausencia de 

hermanos, se observa un aumento considerable en los niveles de competencia 

emocional. Esto puede explicarse por el hecho de que, al no tener hermanos, la atención 

emocional y el acompañamiento parental tienden a ser más personalizados e intensivos, 

favoreciendo un desarrollo emocional más profundo, ya que según Costa (2024), los 

hijos únicos suelen recibir más recursos afectivos y educativos de sus progenitores, lo 

cual facilita vínculos parentales más estrechos y una mayor disponibilidad emocional, lo 

cual permite a los niños/as desarrollar con mayor facilidad habilidades como la 

autorregulación emocional, la empatía y la autoestima.  

Este resultado coincide con lo planteado por Osoria y Mena (2016), quienes sostienen 

que las dinámicas familiares que se basan en el respeto mutuo, el diálogo y la 

cooperación crean entornos de seguridad ideales para la adquisición de habilidades 

emocionales sólidas. 

A pesar de los resultados obtenidos, este trabajo presenta diferentes limitaciones.  La 

primera de ellas es el tamaño de la muestra ya que esta ha sido bastante reducida 

sumado a que se ha llevado a cabo en una única clase de un colegio de la provincia de 

Soria, por lo tanto, hace que no se pueda generalizar. Por otro lado, la información ha 

sido proporcionada por los padres, lo cual puede distorsionar los datos al obtener 

información malinterpretada por los padres sobre sus hijos. Otra limitación ha sido que 

tampoco se ha podido controlar la calidad del vínculo entre hermanos ni el rol del 

contexto escolar, sumado a que los datos recabados eran la mayoría de los hijos únicos 

o de niños con un solo hermano, por lo que no se ha podido ver la perspectiva del 

hermano mediano y no se ha podido ver la diferencia entre hermanos pequeños, 

medianos y mayores. Por último, otra limitación ha sido que al suministrar los 

cuestionarios en formato papel los padres de los participantes no hayan sido sinceros y 

hayan contestado buscando la deseabilidad social.  

Los resultados de este trabajo pueden tener diferentes implicaciones a nivel familiar, 

social, educativo, político e investigador. En el ámbito familiar, sería muy 

recomendable fomentar estilos de crianza positivos que fomenten el desarrollo 



42 

 

emocional de los niños/as. A nivel social, sería muy recomendable la creación y 

trasmisión de cursos y actividades que fomenten la parentalidad positiva y que ayuden a 

los padres a seguir unos hábitos los cuales contribuyan al desarrollo emocional de sus 

hijos. Desde un enfoque educativo sería recomendable integrar la educación emocional 

como parte del currículo escolar, así como desarrollar diferentes rubricas personalizadas 

de cada alumno/a para ver el progreso de estos en este aspecto. Desde una perspectiva 

política, este estudio puede ayudar a reforzar el diseño de diferentes políticas de apoyo 

familiar, que permitan y fomenten el fomento de una parentalidad positiva y del 

desarrollo emocional de sus hijos, así como la integración en las políticas educativas de 

un apartado de competencia emocional. 

Finalmente, en cuanto a la proyección investigadora, los resultados obtenidos pueden 

contribuir y plantear futuros estudios e investigaciones, como pueden ser: analizar el 

impacto del orden de nacimiento; analizar las diferencias entre hermanos pequeños, 

medianos y mayores; estudiar las diferencias interculturales en cuanto a la parentalidad 

positiva. 
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